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Números I y 2.—Trajes p a r a boda. 
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Trajes y accesorios para baños de mar. 

Números i , 2 y 3 . — G o r r a s p a r a b a ñ o . — E l modelo número 1, es de hule 
blanco, con el fondo ahuecado y el ala fruncida, unidos entre sí por medio 
de un ancho galón elástico, cubierto exteriormente con una cinta de lana 
encarnada. E l modelo núm. 2 , es de seda gris, impermeable, y cuenta tam­

bién con un galón 
elástico que s i r v e 
para sostenerla so­
bre el peinado. E l 
modelo número 3 , 
afecta la forma de 
una gorra de jockey, 
y es de hule amari­
llento, g u a r n e c i d a 
con cordoncillos y 
cintas de lana azul. 

Núm. 4 . — T r a j e 
de baño p a r a señori­
t a . — E s de franela 
azul ceniciento. Pan-
t a l ó n b o m b a c h o 
ajustado bajo la ro­
dilla y larga blusa, 
fruncida, entallada 
con un grueso cor­
dón de pasamanería 
de lana azul, rema­
tado en pompones 
de lo mismo. E l es­
cote, l i g e r a m e n t e 
abierto e n f o r m a 

Números I, 2 y 3.—Gorras para baño. 
Núm. 12.—Toalla rus r . 

puntiaguda, se completa con un cuello vuelto del mismo tejido que el resto 
del traje, y las mangas son cortas y fruncidas. E l adorno de esta blusa 
consiste en volantitos fruncidos de unos cinco centímetros de ancho dispues­
tos en todos los contornos, y cenefas bordadas con soutaehe te lana azul 
rTecio del patrón del traje: 3 pesetas 

Números 5 , 6 , 7 y 8.—Babuchas y 

Núm. 4.—Traje de baño para señorita. 

pantalones p a r a b a ñ o . — L a s primeras 
son de lona cruda con suela de esparto, y los 
segundos de sarga listada de tonos rojo y ne­
gro, azul y gris ó blanco y encarnado. E l pri­
mer modelo tiene una ancha cintura abotona­
da en lóseos-' ' -
tados y está 

i fruncido en el 
b a j o p a r a 
f o r m a r a n 
c h o s v o l a n ­
tes, guarneci­
dos con tren-
c i l l a l a b r a ­
da. L a cintu­
ra del segun­
do modelo es 
una ancha ja-
r e t a, y s u 
adorno se re-
d u c e á u n 
volante de la 
misma t e l a , 
adornado con 
cuatro galon-
citos de lana 
blanca. 

Núm. 9 . — 

S a l i d a de ba­
ñ o . — E s de pe-
luche de lana 
labrada, de un 
tono blanco 
hueso. Espal­

da y delanteros, muy amplios y rectos, se amoldan al 
talle por medio de un doble cordón de lana azul ce­
leste, rematado con grandes borlas. L o s delanteros y 
las bocamangas de las amplias mangas, lucen anchas 
cenefas de peluche de lana, formando grandes rameados brochados, de tonos hueso y 
azul. L a capucha que completa ésta cómoda prenda, se cierra y adorna respectiva­

m e n t e c o n u n 
c o r d ó n y u n a 
b o r l a de l a n a 
azul celeste. 

Núm. 1 0 . - T r a ­
je de bario p a r a 
s e ñ o r a . — D e sar­
ga gris oscuro. 
Pantalón s e m i -
largo y bomba­
cho, terminando 
con v o l a n t i t o s 
fruncidos, galo­
neados e n los 
contornos. L a r ­
ga blusa, plega­
da en palas hue­
cas, y ligeramen­
te entallada con 
una banda de la 
misma tela, que 
se anuda en el 
costado izquier­
do de la cintura, 
formando un la­
zo cuyas caídas, 
cortadas en pun­
ta, lucen ánco­
ras bordadas al 
pasado con lana 
marrón. E l cue­
llo v u e l t o q u e 
rodea el escote y 
las bocamangas 
de las mangas, 

fruncidas, se guarnecen con galoncitos y áncoras bordadas; 
y el plastrón que completa la blusa, es de punto de lana, 
formando rayas de tonos gris y marrón. Precio del patrón 
del traje: 3 pesetas. 

\ Núm. i i . — T r a j e de baño p a r a s e ñ o r i t a . — D e sarga, motea­
da de tonos blanco y coral. Pantalón recto, sencillamente 
adornado con dos filas de soutacke coral y un festoncito bor­
dado ala inglesa. 
E l borde inferior 
de la amplia blu­
sa, y -las boca­
m a n g a s de las 
mangas, cortas, 
l u c e n idéntico 
adorno q u e el 
pantalón. L a ci­
tada blusa se cie­
rra con compac­
ta fila de boton-
citos de nácar, y 
está escotada en 
forma cuadrada. 
Los . c o n t o r n o s 
d e l e s c o t e se 
adornan con una 
tira bordada á la 
inglesa, y dobles 
filas de soutaehe 
coral. Cinturón 
abotonado, lista­
do por repetidas 

filas de soutaehe coral. Precio del patrón del traje, 3 pías. 
Núm. 1 2 . — T o a l l a r u s a . — E s t e modelo de toalla es de al­

godón rizado blanco, con largo fleco anudado, y anchas ce­
nefas bordadas al realce con algodón azul oscuro y color 
madera. 

Núm. 1 3 . — S á b a n a r u s a . — D e igual tejido que la toalla an­
tes citada, con listas de relieve de un tono rojo muy vivo. 
Los contornos se rematan con flecos cortos y lisos. 

Números 1 4 y 1 5 . — B l u s a s p a r a p l a y a . — E l modelo número 1 4 es de gruesa sarga 
verde mirto, con espalda y delanteros^rectos; abiertos los segundos sobre un plas­
trón puntiagudo rayado por numerosas* filas de soutaehe de lana blanca. A este plas­
trón sirve de marco un ancho cuello vuelto de franela blanca, con triples cenefitas de 

galón verde mirto. L a bauda que rodea el talle, es 
semejante _i_ 
al cuello, 
y está anu­
dada con 
a f e c t a d o 
descuido, 
formando 
un lazo de 
c o c a s y 
caídas de-
s i g u a l e s . 
M a n g a s 
h u e c a s , 
con vueli­
llos frun­
cidos. Pre­
cio del pa­
trón: 1 , 5 0 
p e s e t a s . 
E l modelo 
n ú m . 1 5 

está con­
fecciona­
do con t i ­
sú de la- -
na, listado 
de t o n o s 

Núm. 9 .—Sal ida de baño. 

Núm. 13.—Sábana r u s a . 

Números 10 y II.—Trajos de baño para señora y señorita. 

beige oscuro y color mandarina. Todos los contornos 
de la prenda, el cinturón, las bocamangas y el cuello 
vuelto y la berta, que componen su adorno, lucen 
cuádruples filas de trencilla de lana labrada color 
mandarina. Precio del patrón: 1 , 5 0 pesetas. 

Números 5, 6, 7 y 8 Babuchas y pantalones para baño. 

Números 14 y 15.—Blusas para baño. 
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Traje para c i c l i s t a . 

f r a j e s para ciclistas 

Núm. i . — L a falda, 
semi-larga, es de paño 
inglés color madera de 
nogal, con ancho jare­
tón pespunteado, y de­
lantero plegado. E n la 
parte superior del últi­
mo se colocan dos car-
teritas de paño blanco, 
abotonadas, que ocul­
tan las aberturas de los 
bolsillos.Pantalónbom-
bacho de i g u a l tejido 
que la falda, ajustado 
bajo la rodilla p o r me­
dio de e l á s t i c o s inte­
riores. E l c u e r p o es de 
crespón de i a n a beige, 
forma c o r a z a ) cerrado 

de un mo­
do invisi­
ble,y ajus­
tado c o n 
un ancho 
c i n t u r ó n 
de c u e r o 
blanco, ce­
rrado por 
un broche 
de acero. 
E l c u e l l o 
vuelto que 
r o d e a e l 
escote, se 
cierra con 
u n a c o r ­
b a t a d e 
surah co­
ral. M a n ­
gas hue­
cas. Som­
b r e r o d e 
f i e l t r o 
blando co­
lor made­
ra de no­
gal, ador­
nado con 
una cinta 
y un ala 
de pluma 
del mismo 
color. Pre­
cio del pa­

nada ".on un lazo mari­
posa y un esprit de plu­
ma. Precio del patrón 
del traje: 4 pesetas. 

Núm. 4 . — E s de lana 
labrada color Corinto. 
Pantalón ajustado, c u ­
bierto por una amplia 
falda, guarnecida en el 
bajo con una ancha ce­
nefa de seda otomana 
del color del fondo, en 
tono más oscuro. Cha­
queta larga, con delan­
teros plegados á modo 
de plastrón, cerrados 
por compacta fila de 
botoncitos de azabache. 
Las solapas, el cuello y 
el cinturón que consti­
tuyen su adorno, son de 
igual tejido que la ce­
nefa de la falda. Man 
gas h u e -

WÊÊÈËi 

ron del traje, 5 pesetaa. 

Núm. 2.—De sarga azul eléctrico. Pantalón corto y falda semi-larga, luciéndola 
segunda un terciopelito negro sobre el ancho jaretón que completa el bajo. Chaqueta 
entallada en la espalda, con delanteros redondeados, adornados con bolsillitos diago­
nales y solapas forradas de terciopelo negro. Camiseta de batista blanca, con cuello 
recto y pechera plegada. Corbata de crespón de seda azul. Mangas huecas. Sombrero 
redondo de paja azul, adornado con una 
cinta blanca arrollada en torno de la 
copa y sujeta con un broche fantasía, 
del que se escapa un ala de pluma. Pre­
cio del patrón del traje: 5 pesetas. 

Núm. 3 . — E s t e traje se compone de 
una falda-pantalón de lana, moteada, de 

cas. Som­
b r e r o de 
paja, ador­
nado con 
un grupo 
de flores y 
p l u m a s . 
V e l o d e 
tul ilusión. 
Precio del 
patrón del 
traje: 5 pe­
setas. 

Núm. 5 . 
Está con­
fecciona­
do con la­
nilla ingle­
sa gris ni-
kel. Panta­
lón b o m ­
bacho, ter­
m i n a n d o 
en anchas 
cenefas de 
piel de se­
da blanca, 
ajustadas 
bajo la ro­
dilla, y ce­
rradas por 
b o t o n c i ­
tos de ná­
car. Falda plegada á palas, cuyo adorno consiste en una cinta muy ancha de seda 
otomana blanca, cosida á unos quince centímetros del borde inferior. Chaqueta rec-

Núm. 2.—Traje para c i c l i s t a . 

Núm. 3.—Traje para c i c l s t a . 

tonos gris hierro y verde oscuro; y un 
cuerpo-blusa de seda verde, con delan-
teros-yfoí», cruzados sobre un plastron-
cito de igual tejido que la falda. Mangas 
huecas, terminando á la altura de la 
sangría con hombreras almenadas de 
seda verde. Toca de paja verde, ador-

1 * 

ta, de igual tejido que el pantalón y la falda, con solapas redondas de piel de seda. 
Los delanteros están sueltos sobre una camiseta fruncida de surah escarlata, con cue­
llo vuelto, bajo el cual se anuda una corbata de seda brochada. Mangas huecas. 
Sombrero Canotier de paja gris nikel, sencillamente guarnecido con una cinta encar­

nada arrollada en torno de la copa. Precio del 
patrón del traje: 5 pesetas. 

Núm. 6 . — D e franela color pergamino. Pan­
talón bombacho muy amplio, ajustado bajo la 
rodilla con auxilio de elásticos interiores. L a 
chaqueta y el chaleco que completan el traje, 
son de corte de sastre, con cuello vuelto y so­
lapas pespunteadas: el último, escotado sobre 
un plastrón de batista blanca, velado por una 

Núm. 6.—Traje para c i c l i s t a . 

corbata de nudo, de seda de un pálido matiz. 
Mangas huecas. Honguito de paja de Italia. 
Velo de tul blanco. Precio del patrón del tra­
je: 4 pesetas. 

Números 4 y 5. Trajos para c i c l i s t a s . 
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TRAJES PARA BODA 
(Véase la r.' página.) 

El modelo representado por la figura pri­
mera, corresponde á una hermana ó amiga 
de la novia, y se compone de una falda aca­
nalada y un cuerpo-blusa. La falda es de seda 
hoja de rosa, con listas moteadas de seda co­
lor hueso y el cuerpo de seda brochada del 
matiz últimamente citado, guarnecido con 
un cuello y un plastrón haciendo juego con 
la falda. Mangas, mitad de seda brochada y 
mitad de seda moteada. Sombrero de paja 
rizada, adornado con un grupo de rosas 
matizadas y un doble rizado de terciopelo 
negro. Tela necesaria para el traje, 14 me­
tros de seda moteada y 5 de seda brochada. 
Precio del patrón: 3 pesetas. El traje de no­
via está confeccionado con piel de seda blan­
ca, l-'alda lisa, prolongándose en larga cola 
redonda. Cuerpo drapeado, ajustado por 
medio de un corselete de la misma tela, per­
lado en los contornos, que se prolonga en 
dos puntiagudas hombreras, prendidas con 
grupitos de flores de azahar. Velo de tul 
ilusión, prendido sobre el peinado con una 
diadema de flores de azahar. Tela necesaria 
para el traje, 26 metros de piel de seda. Pre­
cio del patrón: 5 pesetas. 

*1 I 1« 

Panorama de trajes de Verano. 

Núm 1 .—Traje para niña de 8 á 10 años.—Es de velo 
co ra l , compuesto de una falda l i sa y u n cue rpo -b lusa , 
adornado por u n a ancha berta de encaje c rudo , soste­
n i d a con hombreras de terc iopelo negro , sujetas á su 
vez p o r graciosos lazos. Mangas h u : c a s . Sombre ro de 
paja de I ta l ia , adornado c o n grupos de margar i tas y 
amapolas y p lumas negras. Prec io del patrón del traje: 
3 pesetas. 

Núm. 3 . — Tra j e para niño de 5 á 7 años.—De lana «sar­
gada a zu l oscuro . Pantalón bombacho y b lusa cor ta , 
f o rmando en el centro del delantero una pala hueca y 
cer rada c o n sardinetas de pasamanería de seda negra . 
Mangas l isas. Cue l l o vuelto y puños guarnec idos c oa 
volantes de encaje c rema. Sombre ro mar inero de paja 
negra , c o n c in ta a z u l . P rec io de l patrón de l traje: 2 pe­
setas. 

Núm. 3 . —Traje para niña de 14 á 15 años.—De muse ­
l i n a moteada. F a l J a redonda . C u e r p o punt i agudo , abier­
to sobre una camiseta de encaje que marca su centro 
con u n a ancha pala ado rnada por botones per lados. 
Mangas huecas. Sombre ro de paja, ado rnado c o n lazos 
de c in ta . Prec io de l patrón del traje: 3 , 5 o pesetas. 

Núm. 4 . —Tra jo para v i s i t a en el Campo.—Es d e l a n i l l a 
co l o r reseda. A m p l i a falda acanalada y chaqueta ajusta­
da f o rmando una corta a lJeta ondu l ada . L o s delanteros 
t e rminan en palas huecas, que s i rven de marco á u n a 
camiseta de crespón rosa, c ruzada po r dos bieses de ter­
c iopelo negro. Mangas huecas. T o c a de paja verde rese­
da, adornada con escarolados de muse l ina rosa y g ru -

pos de jac intos b lancos. T e l a necesaria para e l 
traje, 9 metros de l an i l l a y 2 de crespón rosa . 
Prec io de l patrón: 3 pesetas. 

Núm. 5.—Traje de paseo para señorita.—Es de 
muse l ina de lana fondo salmón, sembrado 'de ño-
recitas violeta. L o s delanteros de l cuerpo y l a f a l ­
da lucen en ca l idad de ado rno anchos plegados de 
secta salmón, guarnición que se completa en el 
cuerpo con u n canesú de encaje rodeado de una 
ancha cenefa de terc iopelo negro. Mangas huecas. 
L i s bocamangas, abiertas en l a costura d e l codo, 
dejan escapar l i jeros r i zados de encaje. Sombre­
r o de paja de I ta l ia , adornado con lazos de ter­
ciopelo negro y g rupos de l i r i o s . T e l a nacesaria 
para e l traje: 1 0 metros de muse l ina . P rec i o de l 
patrón: 3 pesetas. 

Núm. 6 . —Tra je para Campo.—De a lpaca a z u l 
g r i s . F a l d a l isa y cuerpo chaqueta, realzado por 
cntredoses y a lp icac iones de encaje c r u d o , y ce­
r rado de u n modo inv is ib le . L a s mangas son hue­
cas, con hombreras y vue l i l los de encaje. Sombre­
ro de paja de I ta l ia , adornado con dos lazos ge­
melos de terciopelo a zu l y u n g r u p o de capul los 
de rosas. T e l a necesaria para e l traje, 1 0 metros de 
a lpaca. Prec io de l patrón: 3 pesetas. 

Núm. 7.— Traje de paseo pa ra señora Joven.— 
A m p l i a falda de seda negra, glaseada: y cuerpo 
b lusa de seda brochada , de toaos carmín pálido 
y he l io tropo. E l cue l lo que rodea el escote del 
cuerpo -b lusa , se c ierra c o n un lazo de c in ta r a y a ­
da , de tonos carmín y he l io t ropo, cuyas caídas 
t e rminan f o r m i i d o tr iples cocas que resul tan só­
b r e l a s hombreras de las mang ts . U n cinturón 

de la misma c inta , rodea el talle; y se 
c ierra delante con u n lazo de cuatro 
cocas. Las caldas de este lazo lle­
gan hasta el bajo de l delantero, y ter­
m i n a n de igua l modo que las del lazo 
del cuerpo. Mangas huecas. Sombre ro 
de paja de seda carmín, adornado con 
dos esprits de p l u m a negra y otros 
tantos lazos de seda he l io tropo. Te la necesaria p a r a el t r a ­
je, 1 1 metros de seda glaseada, y 6 de seda brochada . P r e ­
cio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 8.—Traje para viaje ó excursión.—De sarga m o r -
dorada . L a falda tiene u n ancho de lantcroeobrepuesto , c u ­
yos contornos están acentuados pnr bieses de seda mar f i l 
L o s costados del bajo lucen siete sardinetas figuradis, de se­
d a mar f i l , y otros tantos botones de nácar. Cue rpo corto, 
abo tonado sobre el lado i zqu i e rdo de l pecno. T o d o s los 
con to rnos , y lo m i smo los puños de las mangas, están 
adornados de i gua l modo que la falda. Sombre ro de paja 
mordorada , adornado c o n u n lazo de c in ta plegada, co lo r 
mar f i l . Te la necesaria para el traje, 8 metros de sarga, y 1 
metro 5o centímetros de seda. Prec io del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 9.—Traje para oampo.— De a lpaca gris cen iza . Fa l ­
da lisa y c h a q u c t a ental lada, con dobles solapas que s i rven 
¡le marco á una camiseta de turak a zu l i na . De las citadas 
so lapas , 'as pr imeras son pun t i a gud i s y las segundas rec­

tas, sostenidas por l i las de botones de acero. Mangas hue­
cas. Corbata mar iposa haciendo juego con la camiseta. T o ­
ca de paja r i zada , adornada con p lumas y lazos de c in ta . 
T e l a necesaria para el traje, 1 0 metros de alpaca. Precio del 
patrón: 3 pesetas. 

Núm. 1 0 . — Tra j e de playa para señorita.—Se compone de 
u n a falda de l an i l l a l i s tada, de tonos rosa pálido y verde 
musgo , y una chaqueti ta cor ta de franela inglesa rosa o s ­
curo , adornada con solapas y sardinetas de aplicación del 
m i smo tejido. Los delanteros de esta chaqueta c ier ran con 
botones de esmalte, en su parte in fer ior , v están abiertos en 
la super io r sobre un plastrón de seda verde musgo . Mangas 
huecas. Sombre ro de paja verde musgo, c o n la copa a b u -
l lonad 1 de seda rosa. Su adorno consiste en grupos de p l u ­
mas verdes yTazos r o , ido». Te la necesaria para el traje, 7 
metros de l an i l l a l ista J J y 4 de f ranela inglesa. Prec io del p a ­
trón: 3 pesetas. 

Núm. j i — T r a j e para v i s i t a , — n : seda co l o r cobre. L a 

falda luce en el bajo anchas cencías de pasamanería de ace­
ro y terciopelo verde esmeralda, y el cuerpo corto, está ado r ­
nado con u n a camiseta y un corselete de terciopelo, realza­
dos por botonci tos de acero. Mangas huecas. Sombre ro de 
paja cobr i za , con el a la per lada de acero, y la copa ocu l ta 
por un alto escarolado de muse l ina de seda verde esmera! 
da , encerrado en u n c i r cu l o de rosas blancas. Te la necesaria 
para el traje, 1 8 metros de s i d a . Prec io de l patrón: 3 pías 

Núm. 1 2 . — Tra j e pa ra oampo.— Vmp l i a falda de lan i l l a 
beige o s cu ro , ' c on listas de relieve de seda co lor l i r i o , ado r ­
nada con fantásticas qu i l las de terciopelo del co lo r última­
mente c i tado. Cue rpo coraza de seda moteada de tonos b e i ­
ge y rosa, cerrado inv is ib lemente y guarnec ido con solapas 
y apl icac iones de terciopelo co lo r l i r i o . Las mangas son de 
igual tejido que el cuerpo y se comple tan con hombreras se­
mejantes á l a falda. Sombre r o de paja co lor na tura l , a d o r ­
nado con grupos de rosas y lazos de terciopelo. T e l a nece­
sar ia para el traje, 7 metros de lanMla l i s tada, G de seda m o ­

teada y a de terciopelo. Prec io de l patrón: 3 pesetas. 
Núm. 13.—Sobretodo de viaje y exourilón para niña 

de 12 á 14 años.—De alpaca g r i s p lata , c o n espalda y de ­
lanteros rectos, cerrados por tres botones de esmalte. 
E l cuel lo vuelto y las solapas que adornan el escote y 
las bocamangas, lucen anchos ribetes de galón de seda 
g r i s . Sombre ro de paja gr is , adornado con p lumas y l a ­
zos azules. Precio del patrón del sobretodo: 2 pesetas. 

Núm. 1 4 — Traje para ca l le .—De alpaca co lo r záfiro. 
Fa l da l isa y chaqueta entallada, adornada con u n f a n ­
tástico cue l lo y u n plastrón de seda jaspeada de tonos 
maíz y negro, cerrado e l p r ime ro c o n u n lazo de m u s e ­
l i n a b lanca . Mangas huecas en su parte super i o r y a jus­
tadas en el resto. Sombre ro de paja negra, con copa 
a b u l l o n a i a de seda co lor za f i ro , adornado con grupos 
de mimosas . Te la necesaria para e l traje, 1 0 metos de 
alpaca y 1,5o centímetros de seda jaspeada. P rec i a de l 
patrón: 3 pesetas, 
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¡ Y o ac tr i z , q u e h a de repet ir 

l o q u e a q u í escribió u n poeta! 

¡Y y o o b l i g a d a á fingir... 

á fingir que soy coqueta! 

N o l o presumí j a m á s , 

pero es cosa d e c i d i d a . 

N o puedo v o l v e r m e atrás; 

estoy m u y c o m p r o m e t i d a . 

T a n t a súpl ica i m p o r t u n a 

ablandó m i resistencia. . . 

p o r q u e se trata de u n a 

lunción de benef icencia . 

S i n o es p o r esto, de fijo 

que n o pasan adelante; 

a u n q u e u n a m i g o m e d i j o : 

(un a m i g o m u y galante) 

— ¿ Q u e ' teme usted? ¿Una gr i ta? 

S i n f u n d a m e n t o se asusta, 

pues s iendo usted tan b o n i t a , 

usted, de seguro, gusta . 

S i n o lo hace p o r el arte, 

h á g a l o p o r c o m p a s i ó n ; 

que s i usted no t o m a parte , 

se m a l o g r a l a función. 

A n t e tan v i v o deseo, 

me r i n d i e r o n sus razones, 

pues m e pareció m u y feo 

seguir d i c i e n d o que nones. 

M e dejaron q u e e l ig iera 

m i p a p e l . F u é dist inción 

q u e agradezco, y y o q u i s i e r a 

q u e a p r o b a r a n m i e lecc ión . . . 

¿ D e vieja?.. . N o me a c o m o d o 

á parecer h o r r o r o s a . 

¿ C r i a d a ? . . . D e n i n g ú n m o d o . 

Había u n p a p e l de esposa,| 

m u y b o n d a d o s a , m u y fie!, 

de v i r t u d e s u n p o r t e n t o . . . 

pero d i c e n que es p a p e l 

de m u y p o c o l u c i m i e n t o . 

A l fin y a l cabo acepté 

e l de u n a j o v e n h e r m o s a , 

a lgo c o q u e t a . . . p e r q u é 

no q u e d a b a y a otra cosa. 

D i c e n que fué b u e n a idea, 

y q u e estaré. . . sorprendente . . . 

Y o n o m e tengo p o r fea, 

m e j o r a n d o l o presente. 

P e r o el a u t o r , á m i ver , 

fa lseando l a p i n t u r a , 

soñó u n t ipo de m u j e r 

de e x t r a o r d i n a r i a h e r m o s u r a . 

Y a u n q u e p o r mí h a c e n extremos 

es a p u r a d i l l o e l caso. . . 

Y a veremos, y a veremos 

c o m o s a l i m o s d e l paso. 

T e n g o dudas horrorosas : 

me aprendí todo e l p a p e l ; 

pero m u c h a s , m u c h a s cosas 

no están escritas en él . 

C o n frases apasionadas, 

ó c u a n d o s i m u l o enojos, 

R E P A S A N D O E L P A P E L 

M O N Ó L O G O 

(.4 la Señorita £>.a Natalia Lando.) 

¿qué hago y o de m i s miradas? 

¿en q u i é n p o n g o y o mis ojos? 

¿Miro al ga lán?. . . ¡qué osadía! 

¿al públ ico?. . . n o , señor, 

¿al c ie lo?. . . (¡qué tontería!). . . 

Miraré a l a p u n t a d o r . 

H a y u n a escena m u y b u e n a , 

¡pero t iene u n o s pasajes!.. . 

s i n c o n t a r c o n q u e e n l a escena 

n o h a y más q u e dos personajes: 

u n m u c h a c h o m u y vehemente; 

y y o , q u e á solas c o n él, 

delante de tanta gente, 

tendré q u e hacer m i p a p e l . 

C o n frase m u y escogida, 

m e regalará el o ído 

e l g a l á n . . . s i no se o l v i d a , 

p o r q u e es l o más distraído. 

Despué» de m u c h o rodeo 

l a m a n o m e besará. . . 

A q u í l o d ice , y y o creo 

que n o se le o lv idará . 

S u a m o r o s o sent imiento 

con tenacidad expresa, 

y me exige e l c u m p l i m i e n t o 

de y o no sé q u e p r o m e s a . 

Y o , fingiéndole desvío, 

y c o n m u c h a t ravesura , 

le contesto: «señor m í o , 

¿pero V . q u é se figura?» 

P r o n t o c a m b i a su furor , 

e n súpl ica m u y s u m i s a . . . 

A q u í será de r i g o r 

que d i b u j e u n a s o n r i s a . 

P a r a q u e insista en su r u e g o , 

me a b a n i c o . . . c o n d o n a i r e ; 

p o r q u e , y a se sabe, el fuego 

se a l i m e n t a con e l a ire . 

L e escucho de m a l a gana 

y m e enfado s i porfía; 

c ier to q u e soy m u y t i r a n a . . . 

pero l a c u l p a no es mía . 

A s í l o quiere el asunto; 

a u n q u e , l a v e r d a d , señores, 

e n t i e n d o q u e en este p u n t o 

exageran los autores. 

Q u e hay coquetas, n o l o niego; 

y o conozco á más de c u a t r o 

que hacen de s u a m o r u n juego, 

u n a función de teatro; 

pero t o m a n precauciones 

c o n á n i m o caute loso, 

q u e e l a m o r , e n ocasiones, 

es juego m u y pe l igroso . 

A b u e n seguro que y o , 

estando en u n caso asi 

ó empezara c o n u n n ó 

ó acabara c o n u n sí. 

Ríen sé que no es u n d e l i t o , 

q u e es necesario quizás 

coquetear u n p o q u i t o . . . 

¡un p o q u i t o nada más! 

E x i g e el buen parecer 

q u e empecemos e n g a ñ a n d o ; 

pero c o n v i e n e saber 

hasta d o n d e y hasta c u a n d o . 

E s ficción, y me parece 

q u e es pecado m i ficción; 

¡un pecado q u e merece 

castigo s i n compas ión! 

D e b o tener, p o r f o r t u n a , 

m u y t r a n q u i l a l a c o n c i e n c i a ; 

p o r q u e se trata de u n a 

función de benef icencia . 

E l p ú b l i c o , ante q u i e n v o y 

á l u c i r m i h a b i l i d a d , 

¿que puede decir? q u e soy 

c o q u e t a p o r c a r i d a d ; 

que a u n c u a n d o parezco e s q u i v a , 

es fácil que n o l o sea; 

que soy m u y c a r i t a t i v a ; 

y , ta l vez, q u e n o soy fea. 

J . Nombela y Campos. 

(Abril de iS96.) 
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L E C T U R A S A M E N A S 

Un desengaño. 

ocos jóvenes había en M a d r i d tan obsequia­
dos, y a l parecer tan queridos de sus amigos 

_ c o m o Paco X . P a r a él , de u n carácter b o n -
s¡ *' dadoso y por consiguiente s iempre dispuesto 

á ver las cosas por el lado más agradable , n i n g u ­
no de sus amigos , al agasajarle y m i m a r l e , lo ha­
cía para corresponder á l a bondad con que estaba 
siempre dispuesto á sacarlos de apuros, y á gastar 
con ellos en diversiones e l d inero de que podía 
disponer . 

N a d a de esto veía, s ino u n a verdadera amistad, 
creyendo-ser el único poseedor de lo que tan difí­
c i l es encontrar: fieles amigos. 

S u padre era u n banquero que poseía una gran 
fortuna, y c o m o le había costado tantos trabajos y 
desvelos r e u n i r su c a p i t a l , le disgustaba el proce­
der de su h i j o , á q u i e n solía dec ir : «Mira, hi jo 
mío , no sé c o m o expl icarte para que me entiendas 
b i e n , que vas por u n m a l c a m i n o , d e l c u a l quis ie­
ra verte alejado antes de dejar este m u n d o , lo que 
dado l o avanzado de m i edad no tardará en suce­
der. E n el m o m e n t o en que tomes posesión de m i 
herencia , esos que tú l l a m a s amigos te rodearán 
como las moscas á l a m i e l , haciendo desaparecer 
en poco t iempo lo que tantos afanes y sinsabores 
me h a costado ver reunido.» 

P a c o , m u y contrar iado contestaba: «Pero padre, 
y o no se que empeño tienes en juzgar de esa m a ­
nera á unos muchachos que tanto afecto me de­
muestran, y á los que q u i e r o de veras. T e n g o la 
seguridad de que aunque les di jera: «nada ten­
go,» «estoy arruinado» siempre serían los mismos 
para m í . 

— ¡ Q u é equivocado estás Paco! S i tú tuvieras la 
fuerza de v o l u n t a d de f ingir eso que acabas de i n ­
dicar , y a verías c ó m o tu padre tenía razón, y tu 
porvenir no sería tan oscuro c o m o y o ahora lo 
veo. 

N o había razones que convencieran á P a c o , y no 
pensó en poner en práctica l o que su padre le pro­
ponía, por juzgar lo innecesario. 

Transcurr ió algún t iempo y su padre se encon­
traba m u y enfermo; tanto, que estaba m u y cercana 
su última hora; pero momentos antes de entregar 
su a l m a a l Señor, habló á su hi jo de esta m a ­
nera: 

— C o n o z c o que se acerca el momento terrible de 
nuestra separación, y por l o tanto quiero hablarte 
de m i preocupación constante, pues vas á quedar­
te solo en el m u n d o , dueño de u n a fortuna y joven. 
S i en vez de ser r i c o , no heredaras nada, tendrías 
que acudir á los que tú l l a m a s amigos , y n i u n o 
solo sería capaz de darte, no d igo u n céntimo, pero 
n i s iquiera una sola frase de consuelo . 

Antes de hacerte cargo d e l c a p i t a l que te dejo, 
prométeme que los pondrás á prueba , diciéndoles 
que nada tienes. Entonces verás que l o que te 
aconseja tu padre es verdad. 

E l d o l o r de P a c o a l perder á su padre fué i n ­
menso, porque con él habían muerto también sus 
afecciones, y quedaba solo en e l m u n d o . L a s úl­
t imas palabras que le d i j o , las^ tenía s iempre v i ­
brando en los oídos; y resuelto á c u m p l i r l a últ ima 

vo luntad del autor de sus días, pasado algún t iem­
po rogó A sus más íntimos amigos , á aquel los 
que el decía que lo m i s m o en l a .prosperidad que 
en l a desgracia no lo abandonarían, que fueran á 
su casa. 

C u a n d o todos rea l izaron su deseo, les rogó que 
se sentaran, y les habló de este m o d o : 

— O s he s u p l i c a d o que v i n i e r a i s , porque lo 
que tengo que deciros, dado el inmerec ido c a r i ­
ño que me profesáis, á todos interesa, y excuso en­
cargaros la reserva, que eso sería ofenderos. Y a sa­
béis que según fama, m i padre era r i c o , m i l l o n a ­
r i o . Efect ivamente era así; pero negocios desgracia­
dos m e r m a r o n su capi ta l en los últimos t iempos, 
en términos de que para reponerlo y conservar el 
buen n o m b r e de m i padre, necesito de vuestra a y u ­
d a , convencido de que no me faltará, por tratar­
se de salvar á vuestro mejor a m i g o . A h o r a contes­
tadme categóricamente. ¿ P u e d o contar con vuestra 
a y u d a para salvar el buen nombre de m i padre y 
el mío?» 

L o s amigos c a l l a r o n y m i r a r o n al suelo, s i lenc io 
que produjo en Paco el efecto de u n a hoja de p u ­
ñal que se le c lavara en el corazón; s in embargo, 
ocultó su emoción y d i jo : 

— R e s p o n d e d á m i pregunta; p u e s n o m e parecería 
m a l de ningún m o d o que me dijerais que no os 
es posible servirme por tener vuestro d inero e m ­
pleado y no poder distraer cantidad a lguna . 

C o m o m o v i d o s por un resorte se levantaron, y 
sobre poco más ó r n e n o s le contestaron despidién­
dose. 

— N o puede menos de sorprendernos y m u c h o la 
not ic ia que acabas de comunicarnos y que sentimos 
en el a l m a no poder a l i v i a r , por tratarse de un 
a m i g o ; pero y a sabes l o que son los negocios, y 
c o m o has d i c h o m u y bien hace un m o m e n t o , no 
podemos a c u d i r en tu a u x i l i o . 

C u a n d o Paco los v i o desaparecer, se dejó caer 
en un sillón con la cabeza entre las manos sol lo­
zando v d ic iendo: A h ! padre mío . ¡Cuánta razón te­
nías en tus consejos y qué tarde me he convencido 
de su verdad; cuando no tengo tus cariñosos bra­
zos donde l l o r a r m i desengaño. A h o r a sí que pue­
do decir que estoy sólo en e l m u n d o ; pues hasta 
sin i lusiones m e encuentro! 

A tí me acerca l a oración que será m i m a y o r con­
suelo, y con e l la te contaré todas mis penas y to­
das mis alegrías, si a l g u n a tengo; pero aquí en l a 
t ierra, ¿no hallaré u n solo amigo? ¿A quién podré 
dar este nombre? 

E n aquel momento sintió a lgo sobre sus r o d i l l a s , 
y era su hermoso perro 
F i e l que se había acer­
cado y le m i r a b a con 
u n a de esas miradas no­
bles y l lenas de cariño 
que solo estos animales 
poseen, con l a que pa­
recía decir le: «¿No estoy 
y o aquí?» 

C. Mesa de Pérez. 
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Las apariencias. 

A l g u n a s de nuestras lectoras recordará a l ino lv idab le Selgas 
poeta de las flores, de inspiración purísima al m ismo t iempo obser­
vador prespicaz del corazón humano y p in to r ingenioso y á veces 
cáustico, de las debi l idades y contrad ic iones de la v ida . C o m o h o ­
menaje á su memor ia , r ep roduc imos á continuación uno de sus 
más celebrados artículos. 

a^2?0R u n s ingular contraste d é l a s cosas, el s ig lo de 
f j j ^ l a razón ha p r o d u c i d o generaciones de hombres 
"^^especialmente entregados á las a lucinaciones 
de los sentidos. 

E s t o es, á las supercherías de los ojos, á las adu­
laciones de los oídos, á los recreos i m a g i n a r i o s del 
olfato, á las engañifas de l paladar y á las embuste­
rías del tacto; en u n a pa labra , á todas las ment i ro­
sas apariencias de l a sensual idad. 

A h o r a b ien; y o hago u n razonamiento desconso­
l a d o r , y d igo: 

S i las del ic ias que gozamos son falsas, nuestra fe­
l i c i d a d no puede ser verdadera. 

N o obstante, parecemos dichosos, porque hemos 
retinado y m u l t i p l i c a d o los placeres; y los placeres 
son las apariencias de nuestra d i c h a . 

Parecemos dichosos, y hemos l legado á creer que 
lo somos, porque al fin, sea c o m o q u i e r a , nuestra 
ambición es bastante razonable: se contenta con las 
apariencias. 

A c a s o — p e r d o n a d este arranque de sensiblería— 
acaso, d i g o , no hay más fe l ic idad pos i t iva en la tie­
rra que a q u e l l a dulce satisfacción que nos propor­
c i o n a n los tiernos sentimientos; más. . . ¿quién cree 
y a en semejante cosa? 
:1 E s i n d u d a b l e que l a d i c h a no está v i n c u l a d a en 
la r iqueza; no consiste en la refinada c o m o d i d a d de 
l o s muebles que nos rodean, ni en lo exquis i to de 
los platos que se sirven en nuestra mesa, n i en el 
de l ic ioso conjorl de nuestra casa; l a e n v i d i a y l a 
c o d i c i a se equivocan grandemente si por estas apa­
riencias de d i c h a creen que la fe l ic idad h a d e an­
dar en coche. 

T o d o eso será u n placer ó muchos placeres; pero 
y a no nos es posible presc indir de e l lo : despojad­
nos por u n m o m e n t o de esas apariencias de d i c h a 
que poseemos ó que a m b i c i o n a m o s , y no sabremos 
v i v i r , no encontraremos en nuestro corazón l a d e l i ­
c iosa compañía de los bellos sentimientos, y huire­
mos atr ibulados de sus espantosas soledades. 

Y no h a b l o con los que, dejándose arrastrar por 
el torbe l l ino del m u n d o , se agitan incesantemente 
m o v i d o s por l a i m p e r i o s a i n q u i e t u d de las d i s i p a ­
ciones; me d i r i j o más b ien á esos corazones en los 
que parece que la P r o v i d e n c i a ha grabado más fuer­
temente el sello de los sentimientos del icados. 

N o es objeto de m i observación l a sociedad loca 
y c o r r o m p i d a , sino l a f a m i l i a ju ic iosa v honrada; 
n o voy á buscar el poder de las engañosas aparien­
cias en l a escena t u m u l t u o s a del m u n d o , n i en el 
vértigo ciego de los bri l lantes placeres, s ino en el 
rincón apartado del hogar doméstico, pacífico y 
modesto. 

L o s personajes que dis t ingo en l a t r a n q u i l i d a d 
de esta v i d a íntima son dos: u n a madre y u n a h i ja ; 
dos corazones unidos p o r el doble v ínculo de l a na­
turaleza y d e l a m o r . 
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L a fe l ic idad l l a m a á l a puerta de esta casa bajo 
aspecto de u n joven que l l e v a én su pensamien­

to la imagen b e l l a ó graciosa de l a h i j a . 
E s u n pobre m u c h a c h o que tiene la cabeza l l e n a 

de i lusiones y e l corazón l l e n o dé ternura. 
L o s ojos de l a h i j a , nebros ó azules, pues para el 

caso es l o m i s m o , han despertado en su a l m a u n 
v i v o sent imiento. 

L a madre pregunta: 
— ¿ Q u i é n l lama? 
L a h i ja p r o n u n c i a u n n o m b r e . . . J u a n , M i g u e l , 

A n t o n i o , F r a n c i s c o . . u n n o m b r e c u a l q u i e r a . 
—-'¿Qué quiere? 
— Q u i e r e m i corazón. i 
— ¿ Y qué trae? 
— T r a e el suyo. ' 
L a madre parece pensativa; m e d i t a psofunda-

mente, porque sus palabras van á d e c i d i r d é l a fe l i ­
c i d a d de su h i j a . 

E s verdad que es u n j o v e n sano, robusto , que tra­
baja, que interesa, que es d i g n o de ser q u e r i d o ; es 
ciertamente u n a esperanza de f e l i c i d a d , pero ¡quién 
sabe! l a v i d a es cara y los t iempos son malos .. E l 
a m o r es sin d u d a a l g u n a risueño; pero ¡la pobreza 
es tan triste!. . . S í , su corazón es h e r m o s o . . . mas. . . 
¡su fortuna es tan escasa!... 

— H i j a m í a — d i c e l a m a d r e — y o no pienso más 
que en tu f e l i c i d a d , y no creas qee l a f e l i c i d a d nos 
l a trae el p r i m e r joven que p a s a p o r l a c a l l e . . . T i e ­
nes aún pocos años, d i c e n que eres h e r m o s a y to­
davía puedes esperar.. . N o te abandones á los i m ­
pulsos de tu corazón. Estás acostumbrada a l rega­
l o y á las c o m o d i d a d e s , y te costaría muchas lágri­
mas perderlos. N o te fies de las vanas apariencias 
con que sonría á tus deseos l a perspectiva de u n a 
d i c h a tan d u d o s a . 

S o n tan juiciosas estas reflexiones, que l a h i j a no 
tiene nada que repl icar á el las, y bajando la cabe­
z a , s u s p i r a v espera exc lamando interiormente: 

— ¡ O h , si le cayera l a lotería!. . . 
V i v e allí cerca u n h o m b r e que estará al c u m p l i r 

los 6o años. H a s t a entonces h a sido u n ser oscuro, 
indiferente, insignif icante; pero e m p i e z a n á b r i l l a r 
sus ignoradas cual idades á l a l u z repent ina de u n a 
herencia inesperada. 

¡Oh, qué fe l i c idad! es rico. 
S u casa es magníf ica. . . ¡Qué habi tac iones! . . . j Q u é 

muebles! . . . E n su mesa se s irven los platos más ex­
quis i tos . . . tiene coche. . . 

T o d o s d i c e n : 

«Ese hombre puede hacer fel iz á c u a l q u i e r a m u ­
jer.» 

_ Y debe ser cierto, porque todas las bocas le son­
ríen, c o m o si él fuera l a fe l ic idad m i s m a . 

A l a madre se le ha o c u r r i d o también esta m i s ­
m a i d e a . . . 

L a f e l i c i d a d . . . l a fe l ic idad pos i t iva l l a m a á l a 
puerta de esta casa bajo el aspecto de u n pobre v ie­
jo, que l l e v a en el fondo de s u ' b o l s i l l o una fortuna. 

L a madre pregunta: 
— ¿ Q u i é n l l a m a ? 
L a h i j a contesta. 
— E l v e c i n o . 
—/Cuál? 
— E l r i c o . 
— ; Q u é quiere? 
— Q u i e r e m i m a n o . 
L a madre parece pensativa, m e d i t a profunda­

mente, porque sus palabras v a n á d e c i d i r de l a fe­
l i c i d a d de su h i j a . 

E s verdad que es u n hombre v ie jo . . . v es c laro , 
achacoso; es verdad que no posee los encantos de 
la juventud y que no puede i n s p i r a r u n a pasión 
t ierna. Ciertamente no es á propósito para ser el 
héroe de u n a novela amorosa: pero jah! . . . l a v i d a 
es cara y los t iempos son malos; el a m o r es s in d u d a 
a l g u n a m u y risueño, pero l a pobreza están triste! . . . 

— H i j a m í a — d i c e l a m a d r e — y o no pienso más 
que en tu f e l i c i d a d , y no creas que l a fe l i c idad nos 
l a trae el p r i m e r o que pasa p o r la ca l le . Y a tienes 
edad para pensar juic iosamente; d i c e n que eres her­
m o s a , v b i e n mereces l a fortuna que viene á bus­
carle. Estás acostumbrada a l regalo y á las como­
didades, y te costaría muchas lágrimas perderlos . . . 
N o te fies de las vanas apariencias con que sonría á 
tus deseos l a perspectiva de u n a fe l ic idad dudosa , 
v piensa que se te ofrecen las realidades de u n a d i ­
cha segura. 

T a n razonables reflexiones no tienen réplica en 
el m u n d o , y l a h i ja no encuentra nada que oponer 
á el las. Baja la cabeza, suspira y e x c l a m a inter ior­
mente: 

— ¡ O h , si fuera e l otro! 
D e esta manera las apariencias engañan hasta á los 

corazones de las madres. 
P o r q u e es preciso fijar b i e n el punto de esta cues­

t ión. 
¿La fe l ic idad h u m a n a se encierra verdaderamen­

te en las suntuosas paredes de u n a casa expléndida, 
en las refinadas comodidades de u n muebla je l u j o ­

so y en la indolente d e l i c i a que nos p r o p o r c i o n a l a 
inf lexible cadencia del coche en que arrastramos 
nuestras vanidades? 

F r a n c a m e n t e : ¿la fe l ic idad está en los ojos, en los 
oidos, en el olfato, en el pa ladar y en en e l tacto; 
esto es, en las groseras satisfacciones de los senti­
dos, ó tiene su noble asiento en el fondo del alma? 

¿ E s verdad que c o m o E s a ú hemos v e n d i d o l a p r i -
m o g e n i t u r a de nuestro excelso origen p o r u n mise­
rable p la to de lentejas? 

Hará m u y b i e n ei lector en reírse del énfasis de 
esas interrogaciones. Y o también me río de el las. 
P o r q u e preciso es que nos desengañemos, el cora­
zón no ha sabido n u n c a más q u e d a r n o s sent imien­
tos, mientras los sentidos nos l l e n a n la v i d a de p l a ­
ceres. 

D i c e n los espíritus austeros, y han l legado á 
creerlo las conciencias piadosas, que el a l m a h u ­
m a n a encuentra l a fe l ic idad verdadera en los sufr i 
m i e m o s y en las penalidades; v para demostrarlo 
sacan á r e l u c i r l a grandeza de los héroes, l a paz de 
los santos y l a g l o r i a de los mártires; pero he aquí 
que nuestra generación no abunda en héroes, n i en 
santos, n i en mártires. 

Nuestras bienaventuranzas son más senci l las; es^ 
tan reducidas á esta única frase: 

«Beato el que posee.» 
U n h o m b r e de Estado, célebre, hallándose en e l 

poder fué advert ido de que uno de sus amigos polí­
ticos se disponía á i m p u g n a r u n a l e y importante 
que i b a á discut irse . 

— ¡ O h ! — e x c l a m ó — q u e quiere ese h o m b r e ! E s d i ­
rector general , tiene dos grandes cruces, disfruta 
50,000 reales de sueldo, se le da casa, se le da co­
che. . . ¿porqué, pues, está descontento?... 

Y tenía razón. ¿ Q u é apar iencia faltaba á su feli 
c idad? ¿Qué placer faltaba á su dicha? 

P o d r e m o s v i v i r inquietos , agitados; podremos 
ser infelices en el fondo de nuestra c o n c i e n c i a ; pero 
es u n a i n q u i e t u d caprichosa, u n a agitación absur 
d a , u n a i n f e l i c i d a d insensata, porque nos rodean 
todas las apariencias de l a d i c h a . ¡Qué placer falta 
á l a fantástica satisfacción de nuestros sentidos? 

L a s apariencias son muchas veces l a falsificación 
de las cosas. 

¿No sabéis que las lágrimas son con frecuencia 
la expresión inefable de u n gozo inmenso? , 

L o s placeres: he ahí las br i l lantes apariencias de 
nuestras voluptuosas desdichas. 

José Selgas. 
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